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Introducción: Un gesto que encierra un misterio

El Domingo de Ramos es una de las celebraciones más profundas y aparentemente
contradictorias de la liturgia católica. Por un lado, conmemoramos la entrada triunfal de Jesús
en Jerusalén, donde fue recibido con ramos y hosannas. Por otro, apenas unos días después,
esos mismos gritos de alegría se convertirán en clamores de «¡Crucifícalo!». Pero hay algo
más: inmediatamente después de su entrada mesiánica, Jesús realiza un gesto impactante:
purifica el Templo, expulsando a los mercaderes y volcando mesas (Mt 21:12-17).

Entonces, surge la pregunta: ¿Por qué la Iglesia bendice y distribuye ramos si Jesús,
poco después, los «despreció» al limpiar el Templo? La respuesta no es simple, pero
revela un mensaje crucial para nuestro tiempo: la diferencia entre una fe superficial y
una auténtica conversión.

I. El Domingo de Ramos: Entre el triunfo y la profecía

1. La entrada mesiánica: ¿Quién es realmente Jesús?

Cuando Cristo entra en Jerusalén montado en un burro (cumpliendo la profecía de Zacarías
9:9), la multitud lo aclama como rey. Extienden mantos y ramos de olivo o palma (símbolos
de victoria y paz) como se hacía con los libertadores de Israel. Pero hay un detalle
clave: Jesús no viene como un rey guerrero, sino como el Siervo Sufriente.

Los ramos representan el reconocimiento de su realeza, pero también la incomprensión
de su misión. La gente esperaba un mesías político, no uno que cargaría con la Cruz.

2. La purificación del Templo: Un acto de amor radical

Inmediatamente después, Jesús entra en el Templo y lo purifica. No está rechazando los
ramos en sí, sino la hipocresía de un culto vacío. El Templo, que debía ser «casa de
oración» (Is 56:7), se había convertido en un «cueva de ladrones» (Jer 7:11).

Los ramos bendecidos no son el problema; el problema es usarlos como un ritual
sin conversión. Jesús no condena las palmas, sino la falta de coherencia entre lo que se
celebra y lo que se vive.
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II. El significado oculto de los ramos benditos

1. Los ramos como símbolo de victoria (pero no como el mundo la
entiende)

La Iglesia bendice ramos porque:

Representan la realeza de Cristo, pero una realeza que se consuma en la Cruz.
Son un signo de martirio: Las palmas han sido desde siempre símbolo de los
mártires, que siguen a Cristo hasta la muerte.
Nos recuerdan que nuestra fe debe ser militante, pero no con armas humanas,
sino con la fuerza de la gracia.

2. La advertencia de Jesús: No basta con agitarlos, hay que vivir lo que
significan

Cuando Jesús expulsa a los mercaderes, está diciendo: «No basta con cantar hosannas si
el corazón está lejos de Dios». Es una llamada a:

Purificar nuestro «templo interior» (1 Cor 6:19): ¿Hay comercio de vanidades en
nuestra alma?
Vivir una religión auténtica, no de apariencias.
Prepararnos para el verdadero sacrificio: el de la Cruz.

III. El Domingo de Ramos hoy: ¿Hosannas vacíos o fe
transformadora?

1. El riesgo del cristianismo superficial

Hoy, muchos celebran el Domingo de Ramos como una tradición cultural, pero sin permitir
que Cristo purifique sus vidas. Podemos llevar ramos benditos a casa, pero si no hay
cambio interior, ¿de qué sirve?
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2. La llamada a la coherencia

Los ramos deben llevarnos a la Pasión: No son un fin, sino un camino hacia el
Calvario.
Bendecirlos es un acto de consagración: No son talismanes, sino signos de que
queremos seguir a Cristo, incluso en la Cruz.
Jesús no rechazó los ramos, sino su mal uso: Del mismo modo, la Iglesia los
bendice para que sean símbolo de una fe viva.

Conclusión: Del Hosanna al «Hágase tu voluntad»
El Domingo de Ramos nos enseña que Dios no quiere ceremonias vacías, sino
corazones convertidos. Jesús aceptó los ramos como reconocimiento de su realeza, pero
inmediatamente nos mostró que su reinado no es de poder humano, sino de amor
crucificado.

¿Qué haremos con nuestros ramos este año? ¿Los guardaremos como un recuerdo más,
o los convertiremos en un compromiso de seguir a Cristo no sólo en los triunfos, sino
también en la Cruz?

«No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el Reino de los
Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre» (Mt 7:21).

Que nuestros ramos benditos no sean sólo hojas secas, sino signos de una fe que
transforma.

� ¡Feliz Domingo de Ramos! Que sea el inicio de una Semana Santa
verdaderamente transformadora.

[¿Te gustó este artículo? Compártelo y vive la Pasión con profundidad.]


